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Levantado, Él atraerá a todos hacia sí

(Primera exposición cristiana, extraída de "Práctica del Cristianismo", nº 3)
     por Sören Kierkegaard 
Oración

Señor Jesucristo, hay tantas cosas que nos retienen: aventuras vacías, placeres triviales, nimias preocupaciones. Hay tantas cosas que nos asustan: un orgullo demasiado temeroso para dejarse ayudar, una cobarde timidez que remolonea hasta la propia destrucción, una angustia de pecado que elude la pureza de la santidad como la enfermedad rehúye el remedio. Mas Tú ciertamente aún eres el más fuerte: así que atráenos, cada vez más fuertemente, hacia Ti. Te llamamos nuestro Salvador y Redentor porque viniste al mundo para liberarnos de las cadenas que nos retienen o con las que nos hemos encadenado nosotros mismos, y para rescatar a los redimidos. Esta fue tu tarea, que han completado y completarás hasta el fin del tiempo, puesto que Tú harás aquello que Tú mismo dijiste: levantado sobre la tierra, atraerás a todos hacia Ti. 
Juan XII:32 
Yo, una vez levantado de la tierra, 
lo atraeré todo hacia Mí. 
Una vez levantado lo atraerá todo hacia sí. 

Tú que me escuchas atentamente, si un hombre no ha de tener una vida completamente vacía como la de un animal, que nunca levanta la cabeza; si no la dilapida por completo, ocupándola mientras dura con lo que sólo es vanidad a punto tal que cuando acaba no es más que nada, o si por el contrario la ocupa poniendo gran empeño en cosas que indudablemente en el más acá hacen mucho ruido pero que no resonarán en la Eternidad—si la vida de un hombre no ha de ser la de un ser enteramente aletargado en su pereza o malgastada en inútiles ajetreos, pues entonces tiene que haber algo más elevado que la atraiga. 

Ahora bien, esta cosa elevada puede ser una de cosas muy distintas; mas si este algo ha de ser algo que verdaderamente y siempre es capaz de atraer, por fuerza tiene que ser en sí mismo una cosa no sujeta ni a variación ni a mudanza alguna (Jac. I:17), sino que tiene que haber pasado victoriosamente por sobre todo cambio, una cosa transfigurada—como la vida transfigurada de uno que está muerto. Y así como ahora entre todos los vivientes sólo se pronuncia un solo nombre, el del Señor Jesucristo, así también hay una sola persona muerta que aún vive, el Señor Jesucristo, aquel que desde lo alto atraerá a todos hacia sí. Por lo tanto, observad que una vida cristiana propiamente enderezada se ve dirigida hacia lo alto (Col. III:1-2), hacia lo que está elevado, hacia Aquel que desde lo alto atrae al cristiano hacia sí—con tal de que el cristiano lo recuerde, y por cierto aquel que no lo hace de ningún modo puede llamarse cristiano. Y tú, mi oyente, tú a quien me dirijo con este discurso, en verdad has acudido hoy precisamente porque lo recuerdas a Él.

¿Y bien? Necesariamente se sigue que si desde lo alto Él es capaz de atraer hacia sí al cristiano habrá mucha cosa que olvidar, mucha cosa para dejar de lado, muchas cosas a las que habrá que morir (Rom. VI:2; Col. II:20). 
Pero ¿cómo se puede hacer semejante cosa? ¡Oh! Si alguna vez estuviste preocupado, quizá preocupado por tu futuro, tu éxito en la vida, si en verdad alguna vez has querido olvidarte de alguna cosa—quizás una expectativa trunca, una esperanza frustrada, o si te revuelve un amargo; o si, helás, por pura preocupación de salvar tu alma, fervientemente has deseado olvidarte de algo—la ansiedad de un pecado que continuamente te atormenta, un pensamiento terrorífico que no puedes apartar de ti—pues entonces indudablemente tendrás experiencia de cuán insubstancial es el consejo que da el mundo cuando te dice "¡Trata de olvidar eso!". Pues cuando tú ansiosamente preguntas cómo proceder para olvidar y te contestan diciendo "debes intentar olvidarlo", aquello que te dicen no es más que una burla vacía, si acaso llega a ser algo. 
No, si hay algo que quieres olvidar, trata de hallar otra cosa que recordar, y entonces ciertamente lo lograrás. 

Por tanto, si el cristianismo requiere de todo cristiano que olvide mucha cosa, y en cierto sentido que se olvide de todas las cosas, y principalmente el ajetreo todo que tiene esta vida, también recomienda el modo: recordar otra cosa, tener en mente una cosa, tener en mente al Señor Jesucristo. Así, si observas que los placeres del mundo te cautivan y deseas olvidar eso; si observas que la solicitación terrena ocupa mucho lugar en tu corazón y quieres olvidar eso; si te das cuenta de que el ajetreo de esta vida te arrastra como la corriente arrastra al nadador y quieres olvidar; si la ansiedad de la tentación te persigue—pues entonces acuérdate de Él, el Señor Jesucristo, e indudablemente lo lograrás. 

Sí, así como hoy comes del pan y bebes del vino en memoria suya, si de este mismo modo su recuerdo pudiese permanecer en tu memoria durante todo el día de tal manera que lo recordaras en cada cosa que hicieras—entonces habrías olvidado enteramente todas las cosas de las que debías olvidarte; respecto de todas las cosas que debieran ser olvidadas te volverías olvidadizo como un anciano debilitado, olvidadizo como uno que está en tierra extranjera ha olvidado su lengua materna y sólo se expresa en ella para decir sinsentidos, olvidadizo como el que está fuera de sí—entonces te verías enteramente atraído hacia lo alto por Aquel que, levantado, a todos atrae hacia sí.
Yo, una vez levantado de la tierra, lo atraeré todo hacia Mí (Jn. XII:32).

Levantado, desde lo alto, pues aquí sobre la tierra anduvo humildemente, en la forma de siervo (Phil. II:7), en pobreza y desgracia, un sufriente. En verdad, en esto consiste el cristianismo, no que un hombre haga rico al pobre sino que el más pobre de todos hace ricos a todos, tanto al rico como al pobre. Y ciertamente así es el cristianismo, no que el hombre feliz consuela al que está triste sino que lo hace el más afligido de todos. Él atraerá a todos hacia sí; los atraerá hacia sí, no seducirá a ninguno. Porque es de saber que atraer a alguno hacia sí en algún sentido también implica rechazarlo. Por cierto que hay mucha cosa en vuestro ser y en el mío y en el de todos los seres humanos, que Él quiere quitar; y a ese respecto, lo quitará. Su abajamiento, su condición tan humilde, constituye el escándalo (I Cor. I:23; Rom. IX:32-33; I Pet. II:7-8), la posibilidad de ofenderlo, y tú estás situado entre su abajamiento, que yace detrás, y su elevación—precisamente por esta razón Él dice que te atraerá hacia sí. 

La seducción consiste en atraer a alguno con malas artes y mintiendo, mas Él no seducirá a nadie: el abajamiento le pertenece tan esencialmente como su elevación. Si hubiese alguno que pudiese amarlo sólo en su elevación, ese estaría confundido; no conoce a Cristo y por tanto no lo ama, e invoca su nombre en vano. Ciertamente Cristo fue y es la verdad (Jn. XIV:6). Y por tanto, si alguno sólo puede amarlo cuando está elevado ¿qué significa eso? Significa que sólo puede amar la verdad cuando la verdad ha vencido, cuando está en posesión del poder y se ve rodeada de honor y gloria. Mas cuando Él forcejeaba y luchaba, cuando todo era tontería, un escándalo para los judíos y una insensatez para los gentiles (I Cor. I.23), cuando se lo insultaba y se lo ultrajaba y, como dice la Escritura, cuando se lo escupía (Lc. XVIII:32; XXII:62-65; XXIII:11; Mt. XXVII:29-30, 39, 41; Mc. XV:19-20, 32), pues entonces una persona consecuente no podría amarlo, entonces querría estar lejos de allí. Esto es, querría que la verdad estuviese lejos de él y en esto, consiste precisamente estar en la mentira. 
Resulta tan esencial para "la verdad" sufrir en este mundo como triunfar en otro mundo, el mundo de la verdad—y Cristo Jesús es el mismo en su abajamiento y en su elevación. Ahora bien, si por otra parte, hubiese alguno que sólo pudiese sentirse atraído por Cristo y amarlo sólo en su abajamiento, si esa persona no querría oír nada acerca de su elevación, cuando el poder y el honor y la gloria son suyas, si ese (¡oh perversidad digna de lástima!) con la impaciencia de un espíritu inquieto, acédico, a quien le aburren, como indudablemente diría, los días buenos y victoriosos de la Cristiandad,  si sólo quisiese detenerse en la escena del horror, acompañarlo solamente cuando se mofan de Él y se lo persigue—pues entonces ese también está confundido y no conoce a Cristo; y por tanto, tampoco lo ama. Porque es de saber que la melancolía no está más cerca del cristianismo que la frivolidad; ambos tipos humanos pertenecen a gente igualmente mundana, están igualmente distantes, igualmente muy necesitados de conversión. 
Mi oyente, tú a quien dirijo este discurso, tú que hoy has acudido a recordarlo a Él, a Nuestro Señor Jesucristo, has venido atraído por Él que levantado atraerá a todos hacia sí. Y con todo, precisamente hoy se te recuerda su abajamiento, sus padecimientos y su muerte: así es como Él te ha traído hacia sí. En su elevación no te ha olvidado—y tú no olvidas su abajamiento; tú lo amas en su abajamiento, pero también en su gloriosa revelación.

Levantado, atraerá a todos hacia sí. 

Se cumplen ahora dieciocho siglos desde que dejó la tierra y ascendió hacia los cielos (Lc. XXIV:50-51; Hechos I:9-1). Desde aquel tiempo el mundo ha cambiado más de una vez; tronos han ascendido y caído, grandes hombres han emergido para luego recaer en el olvido, y en cosas más pequeñas, en nuestra vida diaria, las cosas de siempre siguen pasando, el sol sale y se pone, el viento cambia y gira, se oye algo nuevo que luego es olvidado nuevamente, para aparecer algo nuevo otra vez (Eccle. I:4-10)—pero de Él, en cierto sentido, nada se oye. Y sin embargo Él ha dicho que levantado atraerá a todos hacia sí. De modo que no reposa en los cielos (Heb. IV:1; Gén. II:2-3), sino que trabaja (Jn. V:17), ocupado y solícito en atraer a todos hacia sí. ¡Admirable cosa!

Y con todo, de igual modo vemos muchas fuerzas de la naturaleza agitarse a nuestro alrededor; sólo que no vemos el poder que todo lo sostiene, no vemos la omnipotencia de Dios. Y sin embargo ciertamente no puede dudarse que Él está trabajando también, que si cesara durante un solo instante de trabajar el mundo se convertiría en nada. No se lo ve, pero está levantado, presente en todas partes, ocupado en atraer a todos hacia sí, en un mundo en el que, helás, hay mucha charla mundana sobre todo lo demás, como si Él no existiese en absoluto. Él recurre a las cosas más diversas como medios para atraer a todos hacia sí; pero no podemos extendernos sobre esto ahora, menos que menos hoy, cuando se prescribe un tiempo inusualmente corto para la predicación puesto que la sagrada celebración se concentra principalmente en la Santa Comunión y el oficio divino. Pero aun cuando los medios que usa son innumerables, igualmente todos los modos convergen en un punto: la conciencia de pecado; por aquí pasa el "camino" (Jn. XIV:6), este es el medio por el que atrae a la persona, al penitente, hacia sí. 
Tú que me oyes, a quien este discurso se dirige, que acudes hoy en memoria de Él para participar de la sagrada comida en la Cena del Señor, tú que antes de eso, por supuesto, te confesaste—antes de comparecer ante el altar. Desde lo alto Él te ha traído, mas es a través de la conciencia de pecado. Él conduce a cada individuo en particular a este lugar de muchas y muy variadas maneras, mas los atrae a sí sólo de este modo: a través de la conciencia de pecado. Pues no seducirá a ninguno sino que los atraerá hacia sí. 

Levantado, desde lo alto, los atraerá hacia sí.
Tú que me oyes, ¡tú a quien se dirige este discurso! Hoy verdaderamente está contigo como si estuviese más cerca de la tierra, como si estuviese aquí, por decirlo así, tocando la tierra; está presente en el altar donde lo buscas; está presente—pero sólo para atraerte hacia sí, otra vez desde lo alto. Pues has de saber que antes de sentirte atraído hacia Él como para acudir a este lugar, no se sigue que has de atreverte a creer que ya te ha atraído enteramente hacia sí. "Señor, aumenta mi fe" (Lc. XVII:5). El que rezó esta oración no era un incrédulo, sino un creyente; y así su oración fue así: "Señor, atráeme enteramente hacia Ti." Quien reza esta oración por fuerza se sentirá atraído. Y sin embargo, no es verdad, no porque hoy te sientes atraído, sólo porque hoy indudablemente estuviste dispuesto a confesarte, por cierto que el caso es que aún no estás enteramente atraído por Él—hacia lo Alto, lejos de todo lo que es bajo y mundano y que te retendría. 

Oh, tú que me escuchas, ciertamente no corresponde que sea yo ni ningún otro ser humano quien te lo diga, o que se atreva a decírtelo—no, cada uno tendrá bastante con decírselo a sí mismo—y deberá alabar a Dios si alguna vez se siente lo suficientemente conmovido como para decírselo. Mi oyente, no sé donde estás, hasta qué punto quizás Él te ha atraído hacia sí, cuán adelantado estás en este camino cristiano, tal vez más que otros, quizás más que yo, mas quiera Dios en el día de hoy, quienquiera que seas y por adelantado que estés, concederte que en el día de hoy, tú que has acudido para participar de la sagrada Cena del Señor, que Dios te bendiga de verdad. Dios te conceda en este sagrado momento que puedas sentirte enteramente atraído por Él, que sientas su presencia, la de Quien está aquí presente, la de quien en verdad nos vemos separados cuando dejamos el altar, pero que seguramente no te olvidará si tú no lo olvidas, sí, quien no te olvidará incluso cuando algunas veces tú te olvides de Él, Aquel que desde lo alto continúa atrayéndote hacia sí hasta el último bendito momento final en que estarás con Él, y con Él en las alturas.                             
* * *
